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Resumen
El documento explora los sentimientos percibi-

dos por las alumnas y alumnos de la Licenciatura en 
Administración de la Universidad Autónoma Metro-
politana Unidad Azcapotzalco. ¿Por qué indagar 
sobre este fenómeno? La pesquisa se orienta hacia 
el descubrimiento de los sentimientos de identifica-
ción y arraigo experimentados por los estudiantes 
en su estancia académica en la UAM Azcapotzalco. 
Porque su futuro profesional dependerá en gran 
medida de los nexos emocionales establecidos con 
sus compañeros.

Palabras clave: sentimientos, administración, 
estudios de administración, sentido de pertenencia.

Summary
This paper explores the feelings perceived by stu-

dents on the Management Bachelor at the UAM, 
AZCAPOTZALCO unit. Why investigate this phenom-
enon? This inquiry is oriented towards the discovery 
and identification of feelings and sense of belonging 
that is experienced by students during their academic 
stay at the UAM Azcapotzalco. Their professional future 
will largely depend on the emotional links established 
with their peers.

Keywords: feelings, management, management 
studies, sense of belonging.
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Introducción
El presente artículo forma parte de una 
investigación desarrollada en la Univer-
sidad Autónoma Metropolitana Unidad 
Azcapotzalco (UAM Azcapotzalco) ads-
crita al Proyecto Ética y Administración. 
En él se exploran los sentimientos perci-
bidos por las alumnas y los alumnos de la 
Licenciatura en Administración de la UAM 
Azcapotzalco. ¿Por qué indagar sobre este 
fenómeno? La pesquisa se orienta hacia el 
descubrimiento de los sentimientos de iden-
tificación y arraigo experimentados por los 
estudiantes en su estancia académica en la 
UAM Azcapotzalco.

La determinación de los sentimientos de 
los alumnos permitirá conocer cuáles son 
los posibles efectos provocados en ellos por 
el currículum oculto y nulo (aprendizajes 
adquiridos por las personas sin haber sido 
planteados dentro del plan de estudios como 
un objetivo pedagógico expreso) latentes 
en la UAM Azcapotzalco y, en particular, 
cómo los viven los alumnos de la Licencia-
tura en Administración. Simultáneamente 
la investigación podría arrojar rudimentos 
incipientes sobre el porqué de la visión utili-
tarista de algunos estudiantes con respecto a 
los conocimientos propios de su disciplina: 
la administración. En otros términos, tan 
solo estudian por los sueldos futuros y no 
por vocación. Esta visión en la mayoría de 
los casos es la antípoda de la acuñada por 
la tradición académica universitaria.

El asunto de arranque se basa en una 
información incierta y desconcertante sobre 
el quehacer educativo en la UAM Azca-
potzalco. Existe un rumor propagado por 
algunos egresados en conversaciones infor-
males donde manifestaron haber sentido 
un dejo de rechazo al solicitar sus prime-
ros empleos, lo cual se podría considerar 
natural quizá por no ajustarse al perfil del 

puesto solicitado por la entidad contratante. 
Sin embargo, parece existir un fenómeno 
ulterior cuando descubren un elemento 
común entre el reclutador y ellos: ambos 
candidatos son egresados de la Licenciatura 
en Administración de la UAM Azcapot-
zalco. Es decir, desde el punto de vista de 
los egresados su rumor pareciera encerrar 
una sentencia grave: ¡Un alumno UAM no 
contrata a otro alumno UAM!

Por la situación anterior se inició un 
rastreo en torno a esta presunción exte-
riorizada por los egresados. De este “mito” 
nacen un conjunto de interrogantes: ¿por 
qué ocurre este fenómeno?, ¿en realidad 
es cierto?, ¿la segmentación del plan de 
estudios influye en la integración de los 
alumnos de la Licenciatura en Adminis-
tración?, ¿el “currículum oculto” y el nulo 
están provocando problemas heterogéneos 
de identidad o pertenencia en los alumnos 
de la UAM Azcapotzalco? Bajo este telón 
de fondo se justifica el objetivo de investi-
gación y la discusión escolástica en torno al 
por qué realizar un estudio sobre la perte-
nencia de los alumnos de la Licenciatura en 
Administración de la UAM Azcapotzalco.

Para tratar de avanzar alguna suerte 
de respuesta, es conveniente recuperar las 
afirmaciones de Pierre Bourdieu sobre la 
sociología, que debe objetivar al mundo 
práctico tomando en cuenta las vivencias 
de los individuos en lo más inmediato de 
su entorno, de tal forma que esta ciencia 
no se aleje de la realidad cotidiana de los 
seres humanos (Bordieu, 1990; La Recher-
che, 2000).

En el sentido asignado por Bordieu a 
la sociología, se esquematiza la dialéctica 
entre lo personal e íntimo (los habitus del 
individuo), con lo macrosocial (campos y 
espacios sociales). De esta forma, la teoría 
de Bourdieu (1990) posibilita la ampliación 
de los objetos de estudio (Guerra Manzo, 
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2010; Capdeville, 2011) y analiza eventos 
antes impensables, como los sentimientos.

Los sentimientos emergen de las relacio-
nes sociales donde el individuo se encuentra 
implicado. En consecuencia, se puede afir-
mar que los sentimientos son una construc-
ción social, porque las personas sienten de 
manera imperceptible apego a ciertas for-
mas socialmente establecidas e inducidas. 
Así, se constituyen las convenciones basa-
das en los sentimientos (Hochshild, 2008, 
p. 129; Javeau, 2010); es decir, las personas 
siguen un principio organizador social-
mente impuesto (Hormigos y Oda, 2014). 
Quizá mediante este principio materializan 
un conjunto de arquetipos o estereotipos 
introyectados en sus mentes por la sociedad.

De manera concomitante con el pro-
ceso descrito en el párrafo anterior se 
desencadena 

la interacción intercultural, o sea, la 
interacción entre sujetos diferentes, no 
solo en su individualidad, sino en aque-
llo que los distingue como miembros de 
grupos sociales y culturales distintos, 
lo que conduce a que de la interacción 
misma puedan desprenderse los signi-
ficados subyacentes desplegados por los 
sujetos, así como las posiciones sociales 
desde donde actúan en el mundo. (Pech, 
Rizo y Romeu, 2009, pp. 35-36)

Por otra parte, es pertinente resaltar la 
génesis de la percepción humana, ya que 
las personas reciben los primeros efectos del 
medio ambiente a través de sus sentidos (El 
cerebro, el universo dentro de nosotros: per-
cepción, s/f); Arndt, 2012). En consecuen-
cia, el ser humano cuenta con la capacidad 
de sentir, porque percibe (siente) el frío, el 
calor, el hambre, el dolor en alguna parte 
de su cuerpo. Es decir, conforme avanza la 
edad puede sentir la hostilidad de su medio, 

el amor, el abandono, la protección, la envi-
dia, la seguridad, los celos, la vergüenza, 
la alegría, la tristeza, entre muchas otras 
formas de emociones traducidas en senti-
mientos (Otero, 2006). En suma, desde el 
nacimiento todavía no se actúa, ni se piensa 
pero ya se siente (Heller, 1999). Por tanto, 
la capacidad de sentir no es aprendida sino 
inherente al ser humano, no puede haber 
pensamiento sin sentimiento (Heller, 1999).

A pesar del origen innato de la capaci-
dad de sentir, también se puede conside-
rar como el resultado de la educación, de 
la asimilación de normas y del proceso de 
aprendizaje: los sentimientos son las emo-
ciones reales surgidas al estar implicado en 
algo. Este algo puede ser otro ser humano, 
un concepto, él mismo, un problema o una 
situación (Heller, 1999).

Si los sentimientos fuesen solo estados 
internos o innatos, un determinado hecho 
afectaría por igual a todas las sociedades 
y personas en el orbe, y no sucede así. El 
abandono, la muerte, el nacimiento, la rela-
ción con los padres, el rompimiento con 
la pareja, entre muchos otros, conforman 
sucesos no vividos de la misma forma en 
las distintas sociedades (Laneri, 2007). En 
cada una de ellas, se pueden estudiar las 
consecuencias emocionales y los sentimien-
tos generados por dichos advenimientos.

Por tanto, la premisa sustentada en los 
objetos como detonantes de los sentimien-
tos, a pesar de ser desconocidos o difusos 
en muchas situaciones pueden ser dirigidos, 
regulados por costumbres y ritos sociales 
de la cultura. Dentro de este correlato pro-
puesto por Heller, cabe preguntarse: ¿qué 
son los sentimientos? En la siguiente sec-
ción, se darán algunos elementos de res-
puesta a este cuestionamiento.

Por último, en esta introducción es per-
tinente exponer la taxonomía del docu-
mento consistente en tres subacápites: 1. 
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Un breve escrutinio sobre los sentimien-
tos. 2. El microinteraccionismo simbólico 
como andamiaje teórico. 3. Análisis de 
resultados. Asimismo se dirige a todas las 
personas interesadas en el tema.

Un breve escrutinio 
sobre los sentimientos
Para iniciar esta sección, es pertinente pre-
guntar ¿qué es un sentimiento? A fin de res-
ponder al interrogante anterior, se recurrió 
al Diccionario de la Real Academia Espa-
ñola, que define el sentimiento como: 1) 
“Hecho o efecto de sentir o sentirse”. 2) 
“Estado afectivo del ánimo”.

En la misma fuente, se especifica la pala-
bra sentir (del lat. Sentīre) bajo las siguien-
tes acepciones: 1) Experimentar sensaciones 
producidas por causas externas o internas. 
2) tr. Oír o percibir con el sentido del oído. 
3) tr. Experimentar una impresión, placer 
o dolor corporal. 4) tr. Experimentar una 
impresión, placer o dolor espiritual. 5) tr. 
Lamentar, tener por doloroso y malo algo. 
6) tr. Juzgar, opinar, formar parecer o dic-
tamen. 7) prnl. Dicho de una persona: For-
mar queja de algo. 8) prnl. Padecer un dolor 
o principio de un daño en parte determi-
nada del cuerpo. 9) prnl. Hallarse o estar 
de determinada manera. 10) prnl. Consi-
derarse, reconocerse.

De esta forma los sentimientos pue-
den ubicarse como uno de los caminos 
más usuales donde la afectividad se da a 
conocer, y este concepto surge de la expre-
sión derivada del latín sentire que significa 
pensar, opinar o darse cuenta de algo. Des-
cartes ya en el siglo XVII ofrece una apro-
ximación sobre su definición y la asocia a 
estados interiores pasivos muy difíciles de 
concretar a nivel verbal. En la Ilustración 

francesa, con Rousseau, en su obra Julia, 
o la nueva Eloísa, aparecen alusiones a los 
sentimientos esenciales. Aunque es a lo 
largo del siglo XIX, con el Romanticismo, 
cuando se vuelve a la exaltación de los sen-
timientos imprescindibles para la creación 
artística del momento.

El sentimiento es la experiencia más 
destacada dentro de la vida afectiva de las 
personas, definiendo este término como 
“estado subjetivo difuso, que tiene siempre 
una tonalidad positiva o negativa” Rojas 
(1993, p. 59), citado por Álvarez (2002, p. 
3), lo considera como un estado subjetivo 
en cuanto que la experiencia básica del sen-
timiento reside en el yo; difuso porque su 
percepción no es muy clara ni muy especí-
fica. En los sentimientos la neutralidad no 
existe, ellos oscilan entre lo agradable o des-
agradable, y desde lo positivo a lo negativo.

En el Diccionario filosófico-pedagó-
gico (1997, p. 511), se define este aspecto de 
la afectividad como el “estado de ánimo o 
disposición afectiva, de agrado o desagrado, 
hacia personas, objetos, sucesos, opiniones”. 
Hace referencia, además, a distintos enfo-
ques. Hay quienes consideran que senti-
miento es igual a emoción. Otros opinan 
que los sentimientos van separados de las 
sensaciones (Álvarez, 2002, p. 3). Quizá el 
mayor defensor de esta última perspectiva 
sea el filósofo alemán Max Scheler (1992), 
quien hace una clasificación de los senti-
mientos en cuatro categorías: 1. Sensoriales 
(localizados en el cuerpo -dolor). 2. Vitales 
(más generales y sin localización concreta-
salud). 3. Anímicos o psíquicos (desligados 
del cuerpo-tristeza). 4. Espirituales (trascen-
dentes-paz) (Gabás, 2002; Escudero, 2007).

En opinión de Gaytán (2011), la taxo-
nomía de Scheler va desde lo inmotivado 
endógeno a lo motivado reactivo y desde 
una raíz somática hasta otra psicológica y 
espiritual. De esta manera los sentimientos 
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de los estratos más profundos se corres-
ponden con situaciones afectivas primarias 
ligadas a la corporalidad, reflejo de alte-
raciones biológicas. Por contra, las capas 
más superficiales se corresponden a senti-
mientos más elaborados, relacionados con 
las circunstancias de la persona.

Los “sentimientos”, como el amor, el 
odio, la angustia, entre otros, son claramente 
distinguibles por sus causas subyacentes más 
complejas, su duración más prolongada y 
menor intensidad, si se comparan con las 
emociones (ver Hentschel [2001] para una 
explicación bioquímica), aunque a menudo 
se construyen sobre un vínculo emocional 
con los objetos específicos generadores del 
sentimiento y se evocan incluso en ausencia 
de estos (Consier, 2006, pp. 6-7).

En opinión del psiquiatra Luc Ciompi 
(2007), no se sabe, o al menos la ciencia 
no lo sabe con certeza, qué es un senti-
miento, cuál es su significado y cómo actúa. 
Teniendo en cuenta de manera habitual a 
los sentimientos como inasibles, irracionales 
y perturbadores, se admite su eliminación 
en lo posible de cualquier “pensamiento 
objetivo”. De ahí se deduce que cualquier 
ánimo de comprender al otro o al mundo 
se presenta como algo tergiversado y exclu-
sivamente cerebral.

Para estudiar los fenómenos gestados 
por los sentimientos, se recurre aquí a la 
corriente sociológica conocida como inte-
raccionismo simbólico, bautizada con este 
nombre en 1938. Ella parte de la importan-
cia de la comunicación en el desarrollo de 
la sociedad, la personalidad y la cultura. 
Surgida en la Escuela de Chicago, que trató 
de responder al predominio de la investiga-
ción positivista empírica que destacaba en 
los Estados Unidos durante el primer tercio 
del siglo XX, el interaccionismo simbólico 
tiene sus raíces históricas en el pragmatismo 
y el conductismo (Rizo, s/f, p. 79).

Por otra parte, cabe destacar el aporte 
metodológico del sociólogo estadounidense 
Randall Collins, quien acuñó el concepto 
de cadenas rituales de interacción. Incluso 
llevó más lejos este postulado sociológico 
al señalar las microinteracciones, en con-
junto como un constituyente fundamental 
de la vasta estructura de clases en la socie-
dad moderna.

La microsociología es la corriente de la 
sociología que se ocupa de la interacción 
social a escala reducida. Esta corriente, 
en la que se insertan propuestas como la 
Etnometodología, el Construccionismo 
Social o el Interaccionismo Simbólico, se 
preocupa por los comportamientos coti-
dianos y las relaciones y vínculos —pre-
feriblemente cara a cara— entre sujetos. 
[A fin de] ampliar los puntos de vista en 
torno a la interacción y la comunicación 
humana. (Rizo, s/f, p. 1674)

Dentro de este campo de conocimien-
tos sociológicos se recurre al microinte-
raccionismo individual como una posible 
herramienta para desentrañar el problema 
de investigación en torno a la pertenencia 
y el ejercicio profesional solidario de los 
alumnos de la Licenciatura en Adminis-
tración de la UAM Azcapotzalco.

El microinteraccionismo 
simbólico como 
andamiaje teórico
Por las ideas expresadas en la sección ante-
rior, el marco teórico de la presente investi-
gación se construirá a partir de las nociones 
del sociólogo canadiense Erving Goffman. 
Principalmente aquellas referentes a la socio-
logía microinteraccionista individualista 
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simbólica desarrollada en situaciones, epi-
sodios o encuentros estructurados de copre-
sencia física. Es decir, el ámbito analítico 
donde se despliega la interacción “cara a 
cara” (esta visión de la comunicación social 
podría etiquetarse como etológica).

En este sentido, Goffman afirma que la 
sociedad se construye mediante interaccio-
nes simbólicas cotidianas entre los indivi-
duos. Cada individuo se considera como 
un actor presentando un personaje, es decir, 
un “trabajo de cara” (aquí se utilizarán las 
categorías imagen personal o trabajo de 
cara indistintamente) ante el resto de los 
individuos en el foro constituido por una 
situación social determinada (ya sea casual 
o estructurada).

Entonces el objeto de la perspectiva dra-
matúrgica de Goffman (citado por Herrera 
y Soriano, 2004, p. 64) es la acción de un 
actor —o de un equipo de actores— que 
pretende representar un personaje o una 
singular rutina ante un público. Por tanto, 
el actor siempre se presenta frente al público 
(y la observación sociológica) con los “ropa-
jes” de un personaje en particular (Goff-
man, 1956, p. 482).

En consecuencia la dramaturgia sí se 
observa como ritual (Caballero, 1998, p. 
127). Crea un sentido de realidad com-
partida, realidad que no es forzosamente 
efímera. En la medida en la que el ritual 
tiene éxito, crea símbolos sociales llenos 
de fuerza moral. Los participantes salen 
de un ritual creyendo en los símbolos, al 
menos durante cierto tiempo. La realidad 
social no es solo construida, sino también 
reproducida y mantenida. Cabe decir que 
los rituales tienen un carácter coercitivo.

Por lo anterior para entender el ritual 
es necesario contar con algunas descripcio-
nes de los elementos participantes en él. El 
primer componente y la raison d’être del 
presente estudio es esta: la interacción (es 

decir, la interacción cara-a-cara). De forma 
sucinta puede ser definida como la influen-
cia recíproca de los individuos sobre las 
acciones conexas cuando están en mutua 
presencia física inmediata.

Otro elemento del ritual es la actuación 
consistente en toda actividad realizada por 
un participante dado en una ocasión deter-
minada, que es utilizada para influir sobre 
cualquiera de los demás participantes. En 
esta actividad, se incluyen sus gestos, adema-
nes, tono de voz, mirada, manera de vestir, 
entre otros elementos. Con respecto a los 
participantes y sus acciones vistas desde la 
óptica de un participante en concreto y a 
partir de su actuación como punto de refe-
rencia, son considerados como audiencia, 
observadores o coparticipantes.

Siguiendo con la taxonomía ritualista se 
tiene la pauta de acción preestablecida (el 
guion) desplegada durante una actuación 
en una o varias ocasiones, por ello, podría 
ser denominada parte o rutina. Cuando un 
individuo o actor realiza la misma parte o 
papel ante la misma audiencia en distintas 
ocasiones, existe alguna probabilidad para 
el establecimiento de una relación social. 
De esta manera (quizá desde una visión 
funcionalista parsoniana) el rol social se 
define como la realización de derechos y 
deberes ligados a un estatus dado, conse-
cuentemente un rol social incluirá una o 
más partes (Goffman, 1990, pp. 13-14).

Dentro de la situación social descrita 
previamente resalta un conjunto de parti-
cularidades, como la manera de presentar 
el personaje y la apariencia (gestual o no) 
de los individuos. Además subyacen en los 
actores: 1) pensamientos, 2) acciones, 3) 
sentimientos y 4) emociones. Consecuen-
temente el actor deberá pasar por estados 
de autoconciencia de sus emociones. En 
opinión de Hochschild (2008, p. 136), el 
actor debe ser capaz de evaluar cuándo 
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un sentimiento es inapropiado y hacer el 
intento de manejarlo. Así, a través de su sen-
sitividad hacia el personaje desempeñado 
(Hochschild denomina esta mirada interior 
“actuación profunda”), se logra poner en 
marcha el mecanismo de interacción con 
las otras personas con quienes coexiste —
el actor— de forma repetitiva o eventual.

De los elementos subyacentes en el actor 
se recupera de los párrafos superiores el 
inciso marcado con el número tres corres-
pondiente a los sentimientos. Porque los 
sentimientos aquí se consideran como un 
mecanismo hermenéutico para entender 
el comportamiento de los alumnos de la 
Licenciatura en Administración de la UAM 
Azcapotzalco. El ejercicio de interpretación 
podría abarcar los ámbitos de su estancia 
estudiantil en un primer momento y even-
tualmente en el futuro el construido una 
vez egresados de la UAM Azcapotzalco.

Análisis de los resultados
Algunos antecedentes
Para los fines del presente trabajo, la UAM 
Azcapotzalco se considera como una ins-
titución, porque en esos espacios particu-
lares se puede verificar cómo los grupos 
sociales forman una vida propia que, vista 

de cerca, se vuelve “significativa, razonable 
y normal” (Goffman, 1961, pp. 9-18), un 
universo determinado por construcciones 
colectivas que los integrantes de una comu-
nidad reconocen y revitalizan en su actuar 
cotidiano (citado por Mercado y Zaragoza, 
2011, p. 161). De igual forma al ser la UAM 
Azcapotzalco una institución se establecen 
en su interior un conjunto de mecanismos 
tendientes al establecimiento del solitudinem 
(aislamiento) de las relaciones sociales con 
respecto a su ámbito inmediato exterior. 
Una especie de asepsia social de las accio-
nes desarrolladas en su interior.

A pesar de este aislamiento, la UAM 
Azcapotzalco proporciona a la sociedad 
un conjunto de profesionales abocados a la 
solución de los problemas nacionales. Esta 
institución en los últimos cinco años ha 
formado a 6832 alumnos (1366 en prome-
dio anual) (COPLAN, 2016) mediante sus 
tres grandes divisiones académicas: Cien-
cias Básicas e Ingeniería , Ciencias Sociales 
y Humanidades y Ciencias y Artes para el 
Diseño. Aquí se analizarán los resultados 
de las Ciencias Sociales y Humanidades, 
porque forma parte de ella la Licencia-
tura en Administración. En la figura 1, se 
muestran en porcentajes los puestos des-
empeñados por los egresados de esta divi-
sión académica.
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Figura No. 1. Egresados de la División de Ciencias Sociales 
y Humanidades (generaciones 2005-2008).

Fuente: Tomado de http://www.egresados.uam.mx/EstSeg20052008.html 

En la figura 1, se agruparon en tres sec-
ciones las actividades profesionales de los 
egresados. La primera sección refleja las 
actividades (abandonadas) desempeñadas 
por la generación 2005 y no mencionadas 
por la 2008. La segunda (actividades soste-
nidas) muestra las actividades comunes a 
ambas generaciones y en la tercera las acti-
vidades (nuevas) desarrolladas por la gene-
ración 2008 y no mencionadas por la 2005.

Para la generación 2008, existe un 
aumento significativo en las actividades 
profesionales desarrolladas por los egresa-
dos. Destacan las actividades administrati-
vas, las de análisis financiero, las de asesoría 
especializada y las de ventas/comercio. 
Incursionan en nuevos campos como la 
supervisión, la coordinación y la atención a 
clientes. Mientras tanto la generación 2005 
deja la planeación, la dirección, la investi-
gación, la asesoría técnica, la capacitación 
y el control de calidad.

Por otra parte, y en tiempos recientes, la 
Licenciatura en Administración evidencia 

un egreso de 904 alumnos de 2011 a 2015, 
lo cual representa una tasa de egreso anual 
promedio de 31  % con respecto al total 
de la división (2908 alumnos en el mismo 
periodo). De los 904 egresados 542 se han 
titulado tras lo cual han consolidado una 
tasa de 60 % en la eficiencia terminal.

En esta sección, se presentan de manera 
condensada los resultados obtenidos en un 
sondeo entre los alumnos de la Licenciatura 
en Administración de la UAM Azcapot-
zalco. Los testimonios obtenidos constitui-
rán un primer elemento de investigación 
para entender el comportamiento de los 
alumnos. Simultáneamente proporcio-
narán algunos argumentos para comen-
zar a delimitar el “trabajo de cara” de los 
alumnos de la Licenciatura en Adminis-
tración. En forma paralela, se escudriñan 
(parafraseando a Goffman, 1970) los sig-
nos exteriores e interiores de orientación y 
de compromiso, estados de la mente y el 
cuerpo generalmente no examinados en 
relación con la organización social.
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En palabras de Achón et al. (2013 pp. 
93-94): 

“El ingreso a la Universidad usual-
mente coincide con el segundo estadio de 
la adolescencia y, a su vez, constituye la 
entrada a una Situación Social de Desa-
rrollo que se distingue por nuevas com-
plejidades para el desenvolvimiento de los 
jóvenes. Este tránsito obliga a los jóvenes 
a desarrollar una serie de conocimientos, 
habilidades, destrezas, actitudes y valores 
que les permitan una adaptación activa 
a las nuevas exigencias, nuevos tipos de 
interacciones entre iguales, de pareja y 
también a las nuevas oportunidades de 
libertad y de placeres ya mucho más inde-
pendientes del tutelaje familiar.

De este modo, el desarrollo psicoló-
gico de los adolescentes que ingresan en la 
Universidad deberá reajustarse al aumento 
del rigor del estudio, la multiplicidad de 
tareas docentes, de relaciones sociales, 
etcétera. En esta situación, resulta fun-
damental que los adolescentes estén pre-
parados para evitar cualquier conducta 
riesgosa y establecer un equilibrio entre 
las nuevas exigencias, las alternativas de 
desarrollo y su bienestar.

Para lograr los ambiciosos objetivos de 
investigación, la muestra empleada fue cuali-
tativa e intencional, y estuvo conformada por 
grupos naturales de alumnas y alumnos de la 
Licenciatura en Administración de la UAM 
Azcapotzalco inscritos en el segundo trimes-
tre. Ambos grupos estuvieron de acuerdo en 
participar en la presente investigación.

Los datos se recopilaron en dos momen-
tos diferentes (trimestres 15-P mayo-julio] y 

15-O [septiembre-diciembre]) y se estudia-
ron los resultados obtenidos en dos etapas. 
En la primera, se compararon por género 
(primero mujeres y después los hombres) y 
en la segunda se analizaron los datos reca-
bados en ambos grupos de manera general 
como si fuesen una muestra única.

El tamaño del primer grupo fue de 31 
estudiantes (14 alumnos [45 %] y 17 alum-
nas [55 %]) con una edad promedio de 22 
años para los hombres y de 21 para las muje-
res. El segundo grupo estuvo conformado 
por 38 estudiantes (18 alumnos [48 %] y 20 
alumnas [52 %]) con una media de edades 
de 22 años para ambos géneros. En los dos 
grupos, la representación de las alumnas 
fue mayor. Ambos grupos integraron una 
muestra de 69 estudiantes.

Aquí es pertinente resaltar el propósito 
de la muestra (Quinn, 2001, pp. 106-121; 
Luborsky y Rubinstein, 2001, pp. 122-140) 
como un instrumento cualitativo orientado 
hacia la obtención de información, cuyo 
estudio permitirá enriquecer o dilucidar 
las preguntas de investigación. Sin preten-
der arribar a través de ella a conclusiones 
robustas desde el punto de vista estadístico, 
ni de carácter universalista.

Para realizar el sondeo, se les planteó a 
las alumnas y los alumnos la siguiente pre-
gunta: ¿cuáles son los sentimientos expe-
rimentados por ellas y ellos al estar en la 
Universidad? Posteriormente se entregó 
a cada uno una hoja con la imagen mos-
trada en la figura 2 y se les solicitó marcar 
de manera libre (sin un orden preestable-
cido) los sentimientos reconocidos por ellos 
en ese momento (figura 2).
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Figura No. 2. Versión modificada de la rueda de emociones de Ginebra.

Fuente: Scherer (2005, p. 723).

Como resultado de haber aplicado el 
instrumento anterior, se puede observar la 
percepción de un conjunto de sentimien-
tos hacia donde convergen ambos grupos 
de alumnas y alumnos.

En primera instancia, se analizan los 
datos obtenidos de los dos grupos de alum-
nas y en la figura 4 se relacionan los senti-
mientos señalados por ellas, aunque resaltan 
algunas diferencias en las frecuencias obte-
nidas en cada grupo, como se presenta en 
la figura 5. El coeficiente de correlación 
entre ambos grupos de alumnas mostró 
una relación positiva alta (0.87) a partir de 
los puntajes obtenidos en los sentimientos 
expresados por cada una de ellas (figura 6).

En ambos grupos de alumnas, el miedo 
obtuvo la misma ocurrencia. También 

destacan la distracción y el estar pensati-
vas, fundamentalmente por las diferencias 
tan amplias manifestadas por ambos gru-
pos. Como un argumento preliminar hacia 
el entendimiento de estos sentimientos, se 
presentan sus definiciones en la figura 3. 
A partir de estas se puede aventurar como 
conjetura que las alumnas meditan intensa-
mente sobre la posible ocurrencia de sucesos 
contrarios a sus deseos y apartan su aten-
ción de aquello a lo cual deberían estar 
aplicadas, es decir, a sus estudios. En gran 
medida, este tipo de miedos están causados 
por situaciones relacionadas con la autoes-
tima personal y se presenta con mayor inci-
dencia en las mujeres (González-Arratia, 
Valdez y Serrano, 2015).
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Figura No. 3. Sentimientos que expresan la preocupación de las alumnas. 

Pensativo
Que medita 
intensamente y está 
absorto en sus 
pensamientos.

Distracción
Acción y efecto de 
distraer.

Cosa que atrae la 
atención apartándola 
de aquello a que está 
aplicada, y en especial 
un espectáculo o un 
juego que sirve para el 
descanso.

Desenfado o 
disipación en la vida y 
costumbres.

Miedo
Angustia por un riesgo 
o daño real o 
imaginario.

Recelo o apresión que 
alguien tiene de que le 
suceda algo contrario a 
lo que desea.

Fuente: Elaboración propia.

Además “el miedo, como reacción nega-
tiva o de carácter desagradable de especial 
relevancia adaptativa y de supervivencia, 
que se inicia con el procesamiento de estí-
mulos que desencadenan una cascada fisio-
lógica y conductual.

Varios de los aspectos que atemorizan 
a las personas pueden considerarse deter-
minados biológicamente, entre los cuales 
la edad es uno de los factores que influyen 
en la intensidad y el número de miedos, 
que decrecen con el paso del tiempo hasta 
alcanzar la edad adulta (Kushnir, Gothelf 
y Sadeh, 2014; Miloyan, Bulley, Pachana 

y Byrne, 2014; Pulido y Herrera, 2016). El 
género es otra variable determinante en 
la incidencia e intensidad de los miedos 
(Burnham, Hooper y Ogorchock, 2011). 
Las diferencias descritas para la variable 
sexo, hacen que Matesanz (2006) llegue 
a aconsejar aplicarlos por separado para 
ambos sexos. Resulta importante destacar 
la enorme incidencia que tiene el entorno 
social y cultural sobre el miedo, en que se 
observa la influencia de los acontecimientos 
externos en el desarrollo emocional (Roth 
et al., 2014; Pulido y Herrera, 2016).



|   21

Estudio sobre el sentido de pertenencia y percepción de los alumnos

Punto de Vista | vol. vii | n.º 11 | agosto de 2016 | pp. 7-30 |

Figura No. 4. Frecuencias absolutas de ambos grupos de alumnas. 

Fuente: Elaboración propia.

Figura No. 5. Oscilación observada en los sentimientos 
mencionados por ambos grupos de alumnas. 

Fuente: Elaboración propia.
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Figura No. 6. Diagrama de dispersión de los sentimientos de 
ambos grupos de alumnas. Fuente: Elaboración propia.

En la figura 6, se observa una gran dis-
persión entre las frecuencias de los senti-
mientos manifestados por ambos grupos 
de alumnas. Pero, a pesar de este hecho, se 
observó una convergencia alta en cuanto a 
su percepción sobre dichos sentimientos.

Por otra parte, en el caso de los alum-
nos, el coeficiente de correlación mostró una 
relación positiva media (0.65) con respecto 

a los puntajes obtenidos en los sentimientos 
expresados por cada uno de ellos (figura 7). 
También destacan las frecuencias obteni-
das para la alegría y la confianza, ya que 
en ambos grupos fueron las mismas (es 
decir, las diferencias entre ambos grupos 
es 0 (figura 8), aunque los puntos en el dia-
grama de dispersión muestran un mayor 
aglutinamiento o concreción (figura 9).
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Figura No. 7. Frecuencias absolutas de ambos grupos de alumnos. 

Fuente: Elaboración propia.

Figura No. 8. Oscilación observada en los sentimientos 
mencionados por ambos grupos de alumnos. 

Fuente: Elaboración propia.
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Figura No. 9. Diagrama de dispersión de los sentimientos de ambos grupos de alumnos. .

Fuente: Elaboración propia

Por último, si se analizan conjunta-
mente los datos de ambos grupos (muje-
res y hombres) como si fuesen uno solo, de 
nuevo el coeficiente de correlación muestra 

una relación positiva fuerte (0.86) con res-
pecto a los puntajes obtenidos en cada uno 
de los sentimientos percibidos (figura 11).

Figura No. 10. Frecuencias absolutas de ambos grupos de alumnas y alumnos.

Fuente: Elaboración propia.
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Figura No. 11. Diagrama de dispersión de los sentimientos 
de ambos grupos de alumnas y alumnos. 

Fuente: Elaboración propia.

Los sentimientos con mayor frecuencia 
absoluta expresados por las alumnas y los 
alumnos fueron el interés, la alegría, el opti-
mismo, la confianza y el estar pensativos. 
En un rango intermedio, se encuentran el 
asombro, el amor, el miedo, la serenidad, la 
distracción, el aburrimiento y la sorpresa. 
Los niveles más bajos los ocuparon el temor, 
la molestia y el remordimiento (figura 11). 
El desprecio y la agresividad obtuvieron 
valores bajos y tan solo fueron nombrados 
por las mujeres. Por esta razón se dejaron 
fuera de la figura.

A partir de la información anterior, se 
puede inferir la imagen proyectada (trabajo 
de cara) de los alumnos hacia sus compañe-
ros y el resto de las personas con quienes tie-
nen algún tipo de comunicación (interacción 
intercultural). Esta imagen es consistente 
con ser vistos como personas interesadas, 
alegres, optimistas, confiadas y reflexivas. 

De manera simultánea minimizan en su 
comportamiento el temor, la molestia, el 
remordimiento, la agresividad y el des-
precio. La convergencia de ambos grupos 
sobre estos sentimientos se demuestra con 
los coeficientes de correlación obtenidos.

Hasta aquí se han obtenido algunos 
hallazgos con respecto a cómo se obser-
van, cómo quieren ser vistos los alumnos 
de Administración y qué se encontró con 
respecto a su visión una vez egresados. 
Para dilucidar a este respecto, se acudió 
al Sistema de Información de Egresados y 
Empleadores integrado por diversas encues-
tas realizadas por la UAM a sus egresados 
y potenciales empleadores.

Aquí se recatan algunos resultados de 
una encuesta aplicada a las generaciones 
2005-2008. En ella se les preguntó por los 
distintos recursos utilizados para obte-
ner su primer empleo y el actual. Destaca 
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el uso de internet, la recomendación de 
algún familiar o amigo, bolsa de trabajo o 
externa, y lo más importante para los fines 
del presente trabajo: la recomendación de 
amigos de la licenciatura. La incidencia de 
este factor para obtener el primer empleo 
oscila entre 6 y 7 %. Si se aplicase este factor 
a las generaciones de egresados de los últi-
mos cinco años, el resultado sería de entre 
54 y 63 egresados, lo cual representa una 
tasa muy baja con respecto a otros medios 
de difusión. Con respecto al trabajo actual, 
este rubro no aumenta al mantenerse en 
6 %, es decir, 54 egresados de las últimas 
generaciones acudirían a sus amigos de la 
Universidad por alguna recomendación o 
ayuda para contratarse. De igual manera 
se observa una baja incidencia de 3 % en 

la generación 2005 y nula en la de 2008 al 
preguntarles sobre  haber buscado la reco-
mendación de algún profesor (figura 12).

Por otra parte, la mayoría de los egresa-
dos de la Licenciatura en Administración de 
las generaciones 2005-2008 se desempeñan 
en puestos de nivel intermedio en empresas 
consideradas de tamaño grande, como jefes 
de departamento, jefe de oficina/sección/
área, empleado profesional, ejecutivo de 
cuenta/venta y analista técnico. Además en 
ambas generaciones dijeron que si pudie-
sen se volverían a inscribir en la misma 
licenciatura (2005/75.9 % y 2008/78.7 %). 
Y con respecto a la misma Universidad, la 
mayoría respondió de manera afirmativa 
(2005/93.1 % y 2008/96.7 %).

Figura No. 12. 

Fuente: Azcapotzalco - Informes Descriptivos por División y Plan de Estudios.  

Recuperado de SIEE. www.siee.uam.mx 01 mayo 2016, pp. 62 y 86.
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A manera de conclusión
Como resultado de los elementos de investi-
gación aquí recabados, se pueden establecer 
las siguientes conjeturas. Los sentimientos 
son diferentes de las emociones. Los sen-
timientos poseen características distintas, 
como su origen, la duración y su participa-
ción en la construcción de la sociedad. Esto 
se realiza mediante el establecimiento de 
rituales y convenciones colectivas a partir 
de lo íntimo y lo privado, que elaboran un 
camino de doble vía a través de los anda-
miajes comunicativos entre los campos y 
los espacios sociales.

En suma, se pone en marcha la comu-
nicación intercultural con un conjunto 
de actitudes cooperativas y disposiciones 
facilitadoras establecidas para compartir 
saberes, acciones, representaciones sim-
bólicas y una pléyade de significados. La 
interculturalidad centra su éxito en el 
intercambio de significaciones y la resig-
nificación de los supuestos intercambia-
dos. Asimismo, opera bajo las reglas de 
interpretación implicadas en los inter-
cambios de sentido gestados al calor de 
una situación comunicativa concreta, de 
ahí que sea bastante factible entender la 
comunicación intercultural como pro-
ceso comunicativo en el que se intercam-
bian las representaciones del mundo, de 
uno mismo y de los otros, como espacios 
generadores de encuentros pero también 
de conflictos.

Por otra parte, los sentimientos defi-
nen la experiencia más destacada dentro 
de la vida afectiva de las personas. Para 
estudiar los fenómenos gestados por los 
sentimientos, se recurrió a la corriente del 
interaccionismo simbólico y en particular 
al microinteraccionismo individualista pro-
puesto por el sociólogo canadiense Erving 
Goffman, porque sus conceptos permitieron 

descubrir algunos fenómenos presentes en 
el problema de investigación.

Este se centró en determinar los senti-
mientos involucrados en los alumnos ads-
critos a la Licenciatura en Administración 
de la UAM Azcapotzalco, con el objetivo 
expreso de saber cómo se identifican con 
la institución y con sus compañeros. En 
términos de Goffman, determinar su “tra-
bajo de cara”, su personaje, su desempeño 
como actores sociales, cómo quieren ser 
vistos y cómo informan a los demás de 
sus pretensiones y el grado esperado de 
cumplimiento de ellos para con el resto 
de las personas.

Los resultados obtenidos bosquejaron el 
“trabajo de cara” de los alumnos consistente 
en su deseo de ser vistos como alguien ale-
gre, optimista, confiado, confiable e intere-
sado en las actividades desarrolladas en su 
vida cotidiana. En suma, están definiendo 
su estatus social y los parámetros de sus 
interacciones comunicativas.

Por otra parte, y con respecto a la pre-
gunta inicial del documento, se puede obser-
var un nexo débil entre los egresados de la 
Licenciatura en Administración, debido al 
número tan reducido de egresados en busca 
de sus compañeros para una recomenda-
ción u oportunidad de empleo. Contra-
riamente a lo que opinan de su formación 
y de la Universidad donde estudiaron, ya 
que una gran mayoría volvería a estudiar 
en la UAM Azcapotzalco y adscritos a la 
Licenciatura en Administración.
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